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s,no números vivos, previamente grabados en cinta mágnética, y 

q u son excelentemente bien remunerados. 

NUEVAS OBRAS N.ACIO.NALES 

Los Talleres de Artes Gráficas que con tanta dedicación dirige 

el profesor y artista Marcos Bontá, han publicado un cuaderno ~e 

canciones cuya música pertenece a la señora Ida Vivado y cuya 

1-u-a • es obra del doctor Alberto Spikin. 

?ºn tres hermosos sonetos y una canción puestos en el penta

grama con mucho talento e in ven ti va musical por una composito

r,:: chilena deliberadamente silenciada por la crítica oficial y por 

quienes están llamados a difundir las buenas producciones nac10-

nales. 

Inés Pinto, cantante cultísima y dotada de una voz excepcio

nal ha dado a conocer estas piezas líricas en el extranjero conqu1s

t;:; ndo para ellas e_l galardón que merecen. 

Las n1elodías d estas cancion s y sus sabrosos acompañamien

tos se hennanan perfectamente con el sentido poético de la letra 

en un desarrollo rico en sorpresi vas 1nodulaciones sin forzar en n1n

gú n momento la emisión de la ·voz de la cantante. 

Vayan a ,Marcos Bontá, editor del álbu1n en referencia, a la 

señora Ida Vivado y al doctor Alberto Spikin nuestras más cor

diales felicitaciones. 

CLAUDIO ARRA1U 

La primera vez que escuchamos a Claudio Arrau .fué en la 

calle s~rrano, en su casa particular. El artista contaba, entonces, 7 

años. Esa tarde, requerido por su señora madre, entró al salón arras

trando una carreta colmada de cerezas. La mamá, acariciando su 

rubia melenita, le rogó que ejecutara un trozo perteneciente a un 
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autor clásico; el niño se encar:unó n el taburete, y dió ·expansión a 

su espíritu, to ando d Sch\!rzo, opus 16 :N .º 2 de Nfendclssohn. Ape

n:is hubo tern1inado b , r ión, to1nó el cordel de b carretita y salió 

corriendo de b sab dcj:1n i la alfo1nbr:1 sc1nbrada de cerezas. 

Su n1:1drc fué qui p le -t:n eiió bs pri1n r. s notas; ahora vive 
1 

cerca de u va ): ork y cu nta 9 :ü10 de edad. onserva lúcida su 

mente. 

¡En esta ten1por;,da lo cuch:imo 1n1e,, 111 ntc en 1 teatro ~u

nicipal, con, ertido en uno d lo punto de referencia que marca 

la historia de b ejecución pianí ti a: Theodor Kullak, Liszt, Cho

pin, Antonio Rubin t in, Bu oni y rr. u. Ahora bien, como re

tentiva musical, no exag r:imo al a rm r que no ha existido me

moria como la suya. En 1771 1 P p, cení. en u poder los origi

nales del Miserere de Allegri y h:ibí, prohibición d s car copias de 

ellos, así es que sólo e ant. b. -.;;n h C. pilla ixtina. Pero Mozart 

estaba en Roma, por aqu l ti n1po para L f stividades de Semana 

Santa; a la sazón c0;ntab. 15 ño ólo con oír el Miserere dos 

veces lo virció más tarde , l p p 1 pautado sin ningún error mu

sical aparente. Otro caso d opu ta naturaleza: Roberto Schumann, 

fundó en su juventud un periódico mu ical que llan,ó «zeitschrit 

für Musik", comentando una ez en sus p 'ginas un concierto dado 

por.Liszt, dijo: ((Este fenómeno del piano ejecutó la mi$d de las obras 

que anotaba el programa de n1emoria". unca se pudo imaginar 

que años más tarde Claudia Arrau interpret rí , en Berlín, toda la 

producción escrita para clave por Bach, de 1nemoria en doce memo

rables recitales y también la obra pianí cica de Schubert, Iketho

ven, Mozart, Debussy y de otros, de men1oria. 

Caso único en la historia de la música. 

Gieseking sobresale como intérprete de Cbudio Debussy, An

tonio Rubinstein, como anim dor d Albéniz y Bacfohaus en la obra 

de Brahms; en cambio Arrau está bien en todos; toque a Bach, a 

Mozart, a Beethoven o a Strawinsky, es el mismo afortunado intér

prete que sabe penetrar en l alma de cualquier autor. 
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•l:;n esta pequefia crónica deliberadamente cxcluímos toda clase 

de rimbombancia: maraviJloso, sublime, estupendo; basta con la 

enumeración de los hechos anotados en el transcurso de esta infor

mación p:1ra que el público que asistió al concierto dado por Arrau 

se forme un juicio cercano a la verdad respecto a la valía artística 

encarnada ien el pianista Claudio Arrau. 

RENE AMENGUAL AST'.A-B~UAGA 

Hia fallecido afectado de grave dolencia uno de los composito-

1 s jóvenes más meritorios de Chile. Tenía sólo 43 años de edad y 

]1abía actuado en la Dirección del Conservatorio Nacional de Mú

sica durante siete año.:, hasta el día de su fallecimiento. 

Era profesor de composición y de piano en iel establecimiento 

que él dirigía. -En el país realizó estudios de música con el maestro 

Pedro Humberto Allende y de piano con ·Rosita Renard. Becado 

viajó a Estados Unidos de Norteamérica donde perfeccionó sus cono

ci1nientos bajo la atención de renombr:idos profesores. En 19 5 3 estu

vo ,n Europa en los Festivales de la Sociedad Internacional de Mú

sica Contemporánea en los cuales se ejecutó su última producción 

''Sexteto para instrumentos de viento". Pertenecía al grupo de los 

compositores de avanzada y se desempeñ-aba también como director 

d..-:: la Escuela Moderna de Música. ~n este plantel daba clases de ar

n1onía y piano. Fué miembro de la Junta Directiva del Instituto de 

Extensión Musical. 

Creemos que nunca ha pasado por el Conservatorio un direc

tor como él tan amigo die sus amigos, ,~orque no eran otra cosa sus 

colegas y discípulos. 
No quisiéramos hacer aquí la enumeración d,e sus virtudes por

que ante cualquier ser que rompe las amarras de este mundo los 

amigos exageran las prendas que adornaron su alma e invaden el te

rreno de la hipérbole con muy sana intención, tal vez, pero al mar

gen de la misma verosimilitud. 
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